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La metamorfosis en la literatura 
Ximena Cabrera Muñoz 
“El cambio es la ley de la vida. 
Cualquiera que sólo mire al pasado 
o al presente, se perderá el futuro” 
J. F. Kennedy 
 
Y bien, aunque no se trate de una obra kafkiana se puede percibir cómo la teoría de 
Heráclito sobre el arjé toma vigor. “Nadie se baña dos veces en el mismo río” 
(Calderón, 2008) en todo momento sufrimos un cambio. Y hasta en la literatura este 
principio ha dejado huella: un claro ejemplo es el surgimiento del mini-cuento. 
 
Violeta Rojo (Rojo) expone la tesis de que “el minicuento es un (des) generado”, ya 
que como híbrido siempre estará relacionado con otros géneros y también, con 
diferentes formas de narración. No obstante, sostiene la venezolana anteriormente 
mencionada, que “todo género es impuro”. El hecho de que su carácter sea proteico 
justifica que sea un género en formación que si bien ha perdido los esquemas de sus 
precursores, es la esencia de ellos la que aún se logra percibir en él. En otras 
palabras, el vocablo “desgenerado” hace alusión a la formación experimental que el 
minicuento padece. 
 
Ahora bien, el hecho de que el minicuento haya generado una disyuntiva en esa 
monotonía diaria de la literatura –entendida como espejo de la realidad según la 
“teoría de la novela” del filósofo húngaro Georg Lukács (Lukács, 1971)–, tiene sus 
explicaciones. Para Rojo, el impacto que causa la lectura de un minicuento es 
similar al golpe que produce una pelota lanzada desde un emisor –el minicuento– 
hasta un receptor –el lector–. Esta analogía se ve palpable en el “cuento policial” del 
argentino Marco Denevi; sin embargo, vale la pena recalcar que el impacto se 
asemejaría más al de un yunque colgado a una distancia –altura– imprudente 
esperando ser soltado al momento de culminar la lectura.  
 
“Cuento policial” de Marco Denevi (Cartas peligrosas y otros cuentos): 
 
“Rumbo a la tienda donde trabajaba como vendedor, un joven pasaba todos los 
días por delante de una casa en cuyo balcón una mujer bellísima leía un libro. La 
mujer jamás le dedicó una mirada. Cierta vez el joven oyó en la tienda a dos 
clientes que hablaban de aquella mujer. Decían que vivía sola, que era muy rica y 
que guardaba grandes sumas de dinero en su casa, aparte de las joyas y la platería. 
Una noche el joven, armado de ganzúa y de una linterna sorda, se introdujo 
sigilosamente en la casa de la mujer. La mujer despertó, empezó a gritar y el joven 
se vio en la penosa necesidad de matarla. Huyó sin haber podido robar ni un alfiler, 
pero con el consuelo de que la policía no descubriría al autor del crimen. A la 
mañana siguiente, al entrar en la tienda, la policía lo detuvo. Azorado por la 
increíble sagacidad policial, confesó todo. Después se enteraría de que la mujer 
llevaba un diario íntimo en el que había escrito que el joven vendedor de la tienda 
de la esquina, buen mozo y de ojos verdes, era su amante y que esa noche la 
visitaría.” 
 
En el caso de este cuento policial, el yunque se cierne –se soltó– sobre el lector 
cuando se da cuenta que la joven estaba esperando a su amante la noche de su 
muerte; lo que deja aún más atónito al receptor es que para aquella dama, el 
vendedor de la tienda y su amante eran la misma persona. El yunque hace referencia 
a ese final ineludible y poco esperado.  Una vez explicado el impacto que ejerce el 
minicuento sobre el lector, debo aclarar las variables y/o características que le 
facilitan tal proceso. Por un lado se tiene que al ser breve, su desarrollo debe ser 
conciso y “económico”. Al ser un híbrido literario, está en la capacidad de entrelazar 
géneros e inclusive generar parodias distintas. Por último, se debe mencionar que el 
significante no arbitrario deja las puertas de la imaginación, abiertas. La primera 
variable se ve reflejada en la mayoría de los cuentos cortos, aunque su morada puede 
ser ante todo la de “Memorias de Juan Charrasqueado” del autor mexicano José 
Emilio Pacheco: 
 
“–Yo no lo maté: él solito se le atravesó a la bala.” 
 
La frase no solo es extremadamente breve sino que también hace hincapié en esa 
impureza literaria, ya que si bien se trata de una oración, esta puede llegar a ser parte 
de una novela, cuento, relato fantasmagórico, entre otros géneros. 
 
 “Opus 8”4 del venezolano Armando José Sequera, y “Había una vez”5 del autor 
Javier Quiroga, justifican el “desarrollo accional económico” y el “significante no 
arbitrario”. Ambos generan parodia y en pocas frases mezclan historias anteriores, 
por ejemplo, la Cenicienta, y Blanca Nieves y los siete enanitos (para dejar caer ese 
yunque anteriormente explicado).  
Así, el epígrafe y el hecho de que el minicuento sea un des-generado (como Violeta 
Rojo lo postula), se cruzan con las palabras que Heráclito y Kennedy, mencionaban. 
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4 “Júrenos que si despierta, no se la va a llevar -pedía de rodillas uno de los enanitos al príncipe, mientras éste contemplaba el hermoso 
cuerpo en el sarcófago de cristal-. Mire que, desde que se durmió, no tenemos quien nos lave la ropa, nos la planche, nos limpie la casa y 
nos cocine.” 
5 “Un apuesto joven llama a la puerta y le pide que se calce la más hermosa de las zapatillas. En cuanto observa que ésta se ajusta al pie 
perfectamente, la toma del brazo al mismo tiempo que le dice: -Queda usted arrestada, esta zapatilla fue hallada en la escena del crimen.” 
